MONTEVIDEO, FEBRERO 27 DE 1949 


ESCUELAS DE RIVERA Descanso del alumnado en el amplio parque de la Escuela Industrial Urbana de Rivera. 
(Fotografía Juan Caruso) 


En primer plano un equipo de aprendices de ajustadores. En segundo plano 
cauipos de futuros forneros, AI fondo, soldadores 
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que suaviza y refresca la piel 


AA 


Reciba todos los beneficios 


del sol... pero elimine sus DE MIEL Y ALMENDRAS 
molestias!... Proteja su cutis H l N DS 
con Crema Líquida HINDS, 

de Miel y Almendras, enri- LA CREMA “COMPLETA” 


quecida con lanolina... 


y se 
bronceará en forma pareja!... 


base de Polvos 
HINDS el ma. 


La docencia es el cimiento moral y m> 
terial de les colectividades y ellas valen 


Eo: 


5d 


Un enfoque de la crudad de Rivera desde el Cerro del Marco. 


ESCUELA E VNDUSTRIAL 
DE RIVERA 


Puesto a sus aspiraciones. 

El docente de la Universidad del Trabajo 
está comprendido en las afirmaciones pre- 
cedentes. Los sucesivos Consejos universi- 
tarios, enfrentados a la real necesidad que 
sentía la industria nacional de obreros ca- 
Éficados, así como al urgente problema de 
solucionar el porvenir individual de una 


- Una de las clases de Corte y Confección 


tensión los rubros destinados a esta rama 


país. 
E antes, ahora el panorama 
no ha cambiado. Confiado en la rápida san- 
ción del nuevo presupuesto y tiranizado por 
el premioso deber de perfeccionar la ense- 


3 
| 


pagar y para con los cuales el Estado se ha 
creado un compromiso ineludible, pues | 
mayoría lleva un año de reodidora labor. 
Repetidamente hemos elogiado el traba 
jo de las diversas escuelas industriales que 
vamos visitando y hemos hablado extens: 
mente de sus éxitos, de sus puntos de mira, 
de su porvenir, de su adaptación al am- 
biente de trabajo y los numerosos factores 


Hoy, al enfrentar esta escuela de Rivera 


Prectica de soldadura con gas 


La nave, tomada de perfil absoluto, sin 
perdonar detalle de cordaje o arbola 
posee todos los caracteres de los dibujos de 
los muchachos. 

La fecha, puesta al pie, después del nom- 
bre Juan Blanes, noviembre 19 de 1844, 
confirma la observación. 


NUEVA CREMA ANTISUDORAL 


COMBATE LA 
TRANSPIRACIÓN AXILAR SIN DAÑAR 


No quema la ropa 

No hay necesidad de esperar a que 

seque, Puede ser 

después de al . 

3. Combate la transpiración. 
el sudor, mantiene las axilas 

4. Es una crema pura, blanca, sin gras, 

que no mancha y desaparece íntegra 

en la piel. 


ma 


5. La Crema Antisudoral Arrid tiene Ja 
aprobación de la Unión Prop rios de 
Tintorerías, por ser inofensiva para 


las telas. 
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50,75, $1,50 y $2,50 


Blanes no sintió nunca el mar como tam- 
Poco sintió el paisaje ni lo que es más raro 
sintió el encanto íntimo y particularísimo 
del apunte, habitual y familiar, donde tan- 
tas veces se ve trasparente el olma del 
artista. 


Prueban sus cartas— a desdeñar cual. 
quier otro género, que tenía por indigno e 
insignificante, 

Fuera de su marco magistral y absotuto, 


Cimiez, Francia, pera 
hospitalidad de los esposos Lucerna Estrá- 
rulas, rarísimas muestras de 


Pintado por 


Museo de Lu- 


de Tito, de autenticidad discutible, sino al. 
gunos otros. 


Parorama de Montevideo, (Oleo de J. M. Blanes) 


BLANES MARINISTA 


El Pacífico, Salida del Estrecho, El Atián. 
fico, Islotes de los Evangelistas y Cabo 


leccionada galería de Blanes el señcr Oc. 
tavio C. Assungao a quien tanto debe la 


ñ es preciso en el mercado ar- 
tístico histórico rioplatense. 


orden técnico. 
cromático, la fotografía, que ilustra mi cró- 


tiene en el óleo 
una grandiosidad profunda que escapa al 
blanco y negro. 

Y Montevideo en luz, dibujado al fon- 
do, escapa del mismo modo a la lente. 

Fué pintado este cuadro, se puede de- 
cir, para obsequiar con un motivo de evo. 
cación y recuerdo, al Dr. Andrés Lamas, 
gran amigo del Maestro y su asesor indio. 
cutido en materia histórica, 

A Don Andrés, alejado tantos años de 
la patria, debió serle grata esta visión pio 
tórica de su ciudadenativa. 

Juzgado el cuadro por su factura y su 7? 
colorido corre 1 período 1864-79, 
en que Blanes trabajó en Montevideo en. 
tre su primero y su segundo viaje a Italia, 

Corresponde “entonces al período más 
fuerte y más fecundo de la larga carrera 
del autor del Juramento de los Treinta y 
Tres, y según me dicen hay antecedentes de 
él ea el Museo Municipal J. M. Blanes. 


del renombrado Pintor uruguayo”. 

Al dispersarse en almoneda la galería 
artística del Dr. Lamas, el óleo fué adqui- 
tido por muestro compatriota el ilustre pe. 
riodista Julio Piquet, fallecido hace pocos 
años. 


tiene un curioso cuanto ininteligiblemes. 

dónimo compuesto de si 

muy de acuerdo con ciertos curiosos capri. 
Manuel. 

J. M. FERNANDEZ SALDAÑA. 


JULANDO por las calles de Peris 
he llegado a la puerta de Champerret, 
en la plaza del mismo nombre. Diviso allí 
un monumento en bronce, uno de esos sím- 
bolos ecuestres del mal gusto burgués que 
tanto se prodigan en las capitales de todo 
el mundo. Como no me gusta viajar con 
guía, al aproximarme veo se trata de Bolí- 
var, nuestro Bolívar, a quien rodean en se- 
'micírculo cuatro bustos de bronce: Montal- 
vo, Rubén Darío, Martí y Rodó. 

Quedo admirado. Soy un hombre en cu- 
ya cabeza caben muchas cosas, infinitas co- 
sas, pues mi ignorancia es infinita, por lo 
que aún no he perdido el sentimiento admi- 
rativo. Líbreme dios de esos sabios que se 
creen saberlo todo, que no se admiran de 
nada y pasan despreciativos ante el ser y 
el acontecer de cada día. Confieso que per- 
'manecí una media hora contemplando aque- 
los monumento y bustos con el mismo 
re zonzo de un montuvio, llanero, gaucho, 
roto o pelado de Hispanoamérica. Su sim- 
bolismo no me es extraño; me son familia- 
res. Bolívar o la Libertad, Montalvo o la 
Pasión, Rubén Dario o la Sensualidad, Mar- 
tí o la Emoción, Rodó o la Serenidad. Otros 
espiritus completan el alma hispanoameri- 
cana, pero éstos son expresión de ella en 
su más fina esencia. 

Por ser tan auténticamente hispanoame- 
ricanos estos símbolos es que tienen ese 
aire apartadizo, con perspectiva de ausen- 
cia. En esta plaza donde París acaba, el 
extramuro sabe a pueblo y anuncia la cam- 
piña, y el campo continúa siendo el esce- 
nario del drama hispanoamericano, por eso 
afirman aquí su personalidad terrígena 
nuestros simbolos, como contraste con la 
decadente vida europea. Si; que no nos 
falte Pasión, ni Sensualidad, ni Emoción, ni 
Serenidad, apoyaturas de la Libertad boli- 
variana, en estos dias desmedulados de 
Occidente. 

Puede que los académicos nos incluyan 
en el casillero de los pueblos bárbaros, 
hombres sin matiz, sin medida, exagerados 
en todo, con una cantidad enorme de pas- 
mo en los ojos, como si no nos hubiéramos 
despojado de aquel primitivo, ancestral 
asombro ante los abalorios de vidrio de los 
conquistadores, hombres, en fin, sin la cor- 
dura francesa, sin el cálculo inglés, sin la 
suficiencia germánica, sin la mansedumbre 
rusa. Hombres de un complejo animal ar- 
bitrario, ebrios de horizonte, rasgos, todos, 
definidores del bárbaro. La mirada del hom- 
bre define su espiritualidad. El bárbaro mi- 
ra hacia la lejanía, es un extravertido; el 
culto, heredero de un cansancio de hori- 
zontes, dirige su mirada al fondo de su ser, 
contemplándose a sí mismo como realidad 
introvertida, ontológica; el civilizado es el 
aburrido de horizontes e intimidades y só- 
lo percibe lo que se halla al alcance de 
sus manos, y quiere que las cosas sean 
agradables al goce de los sentidos. 

s¿Cómo es el hispanoamericano? Creemos 
ha superado la vastedad indefinida de sus 
horizontes. Geográficamente el mal de Amé- 
rica continúa siendo, como en los días de 
Sarmiento, la extensión, pero espiritual- 
mente, el gaucho, por ejemplo, que en 
Martín Fierro era protesta y renuncia, en 
Don Segundo Sombra se hizo melancolía, 
es decir, el gaucho comienza a contemplar- 
se como espectáculo de sí mismo, e igual 
mente se puede afirmar de otros tipos psi- 
cológicos de Hispanoamérica. Se inicia ya 
la vuelta del paisaje. La peregrinación ha 
sido lenta, con lentitud de recua, “guando” 
y carreta de bueyes. Aun hay rutas fuera 
de ese gran viaje histórico, y no porque se 
hallen alejadas de las vías de comunica- 
ción, no. En Hispanoamérica se está dando 
el caso de núcleos humanos que emplean el 
avión sin haber utilizado el coche o el fe- 
rrocarril. De la cabalgadura han pasado al 
trimotor, Pero la transformación es de quí- 
mica espiritual. Más que caminos han trans- 
currido sobre el alma de Hispanoamérica 
síntesis de culturas que están floreciendo 
en un nuevo mensaje. 

¿Cuál será ese mensaje? En estas mismas 
columnas de EL DIA, interviniendo en la 
polémica que originó Giovani Papini, con 
su artículo “Lo que América no ha dado”, 
comenté algo de estas cuestiones (véase 
mi artículo “Lo que América ofrece”). No 
es preciso repetir ahora los mismos con- 
ceptos, pero creemos que para comprender 
el nuevo mensaje de Hispanoamérica, será 
suficiente con dialogar con estos cuatro bus- 
tos que aquí, en esta suburbana piaza pa- 
risién de Champerret, sirven de peana es- 
piritual al monumento del Libertador. Si 
agudizamos el oído de nuestra sensibilidad, 
entenderemos que dicen: 

MONTALVO: No sé sí fuí justo o injus- 
to, pues mi divisa fué la Pasión. ¿Y qué 
ía de la justicia o la injusticia si por la 
pasión no hiciéramos resaltar la virtud de 
la primera y el vicio de la segunda? La 
pasión es el fuego del alma y si mi tierra 
nativa dió a mis ojos el espectáculo de los 
volcanes, era natural que mi pluma fuese 
un cincel de llama para grabar al fuego la 


NISPANOAMERICA 
EN PARIS 


miseria de los mediocres encumorados por 
da estulticia humana. Al fustigar la vanidad, 
yo mismo me fustigaba queriendo acallar 
el espectáculo de mi miseria, fermento atá- 
vico que me tocó en suerte en el entrevero 
de mi sangre. No fuí un Cicerón, y escribí 
Catilinarias. No fuí un Cervantes, pero qui- 
se imitarle, incluso enmendarle, creyéndo! 
olvidadizo de unos capitulos, sigudo asi 


maestro en la medida del ritmo: 

RUBEN DARIO: Mi auténtico, mi único 
poema hispanoamericano, fué el que no es- 
cribí nunca, pero lo llevaba impreso en el 
pentagrama de mis sentidos. Vi la belleza 
transitoria de las cosas, oí ritmos ondulosos 
de melodía orquestal y el mismo ritmo cós- 
mico, olí esencias misteriosas hasta el le- 
targo, paladeé el néctar luminoso de las 
estrellas, mis manos redondearon hasta la 
saciedad ánforag femeninas, pero todo se 
me traducía en palabras, nada más que en 
palabras, Mi sensibilidad era mucho más 
sutil que mi poesía. Por los sentidos toma- 
mos posesión de la vida, pero el ritmo de 
mi palabra sensual, que si fué melódica 
runca alcanzó estructura de sinfonía, des 
vanecíase en gracia y contrapunto. Quise 
enseñar a las muevas generaciones a fom- 
per el formulismo de las conveniencias 


para que cantara con todas las cuerdas de 
la lira, pero fui versátil, y me fraccioné en 
mil notas acordes, sí, pero discontínuas. 
Gocé en extensión lo que perdí de goce 
profundo, no obstante que en mi alma mes- 
tiza había tristeza suficiente para der a luz 
el gran poema, el único poema de Hispano- 
américa. ¡Ahl' Pero nadie me arrebató la 
paternidad de haber descubierto el multi- 


facético ritmo sensual que modela la vida 
íntima de nuestros pueblos. 

Nuevamente el silencio y percibí luego 
una palabra suave como de palmera movi- 
da por la brisa del trópico: 

MARTI: La vida es emoción. Vivimos 
en función de servicio, en desgaste de co- 
razón. De éste ignoramos su existencia has- 
ta que nos duele. Y he ahí cómo el dolor 
da realidad a=imestra vida afectiva. ¿Os 
habéis fijado cómo fuestro paisaje es de 
una portentosa calidad” emotiva? Nuestros 
ríos, nuestras palmeras, fuestras brisas, in- 
cluso los ciclones del Caribe y el panorama 
de nuestras cimas expresan formas cambian- 
tes de delicadeza o fuerza, coordinadas con 
nuestra cordial emotividad. Esta hermandad 
del hombre con la naturaleza nds hace sen; 
sitivos, fraternos. Y damos y aceptamus 
confianza, y agradecemos la virtud sencilla 
que anida en el seno de las criaturas, y 
soñamos que Nuestra América será el refu- 
gio donde todos los hombres se reunirán 
para la gran comunión de las vocaciones 
espirituales. Y a fuer de dadivosos damos 
nuestra propia vida por muestros sueños: 
libertad, democracia, justicia... ¿Sueños? 
Si es. así, preciso será convenir que los 
sueños son lo único real de nuestra exis” 
tencia. 


Sus últimas palabras se desmayaban en 
el labio hermético, y resonó en nuestra 


conciencia un pensamiento terso, como es- 
culpido, relieve de mármol de magistral 
pulimento, y pedimos perdón por la osadía 
de traducirlo con la miseria de nuestro ex 
tilo: 

RODO: Hemos alcanzado la suficiente 
madurez espiritual para dar normas a nues- 
tro discurso. La Pasión, la Sensualidad, la 
Emoción, son las oles del mar que la Ra- 
zón cruza. Mar agitado, turbulento a veces, 
calmo en las horas del reposo soleado, pero 
mar al fin, con sus ciclos de flujo y reflujo, 
con escolleras y acantilados, rompeolas con- 
tra las que la Razón se estrella a veces, 
pero con playas sedantes y calas somno- 
lientas en cuyo fondo las almas reflejan la 


¡Cuán diferente, sin embargo, el escenario 
donde yo quise recrear los símbolos de la 
belleza clásica! Los mitos fueron aquí hom- 
bres de carne y hueso, conductores de la 
Pasión, la Sensualidad, la Emoción, que en 
nada desmerecían, con frecuencia los sobre- 


pañol ee acercaron las naves de Ulises, qui- 
so contemplar de nuevo el panorama, sun- 
que en ruinas, del clásico esplendor, y ago- 
nizó en su primera etapa de viaje, añoran- 
do el vasto mar, y la dilatada Pampa, y el 


y sea la Libertad nuestra di- 
visa. En pos de ella cabalgué més horizon- 
ld 


gre de la Libertad, pero ella, sólo ella, evi- 
tie el mayor de los crímenes: el que niega 
al. hombre la parte de divinidad que le co- 
eesponde. 


Bajo las sombras de un crepúsculo ves- 
pertino en este París sin pulso histórico, 
«comencé a caminar meditando sobre los 
«símbolos de Hispanoamérica, gracias a los 
ciíales esas tierras saben a humanidad, sa- 
bor que se va perdiendo en esta Europa 
sin Pasión, sin Sensualidad, sin Emoción, 
y lo, que es peor: sin Libertad. 

F. FERRANDIZ ALBORZ. 


(Especial para “EL DIA”). 


EVOCANDO A MUNTHE 


AL REGRESO 
DE SAN MICHELE 


Hi 


ocupa de tipos y escenarios meridio- prescindibles para la vida de final 

Sus ojos nórdicos mejor adaptados 4 este ancieno cari ciego que obte- 

suaves grises de ía, como  nindo ciudadanía inglera ante el horror que 

e ES Párcelanas de Co- le impiraba que Suecia entrara en la que. 
debieron quedar destumbrados rra de parte de Alemania en 1914, 

lo se enfrentaron con las El regreso de San Michele, es por todo 

si tonalidades del Meditesrá-" eso un regreso penoso como lo sería pea, 

neo, alma e inspiración de las de Capo di 24 autor. Es un regreso de esos en que sólo 

Monte, y este iento ha sido el se piensa en volver, y en honor de este 


Pavorama de Marina Grande vida, franceses son la mayoría de sus Eus- 


“E » Ay - sensibilidad, que Axel Munthe no fuese en 
” y OS E A el justo precio de la palabra un novensta, 
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había hecho con tantos admiradores — téntico estorbo ese centro del libro ome 
descubrir la villa de Tiberio, desenterraria. nada tiene que ver con San Michele mi 
Pula y presentarla personalmente con un “on Capm, m con la imponderable Anaco. 


on la 
ción a las miradas del mundo culto como Pri y que debió ser encuademado con. el 


1 Farafliori” de Capri 


ES Nan: Labln de Cub S 


A0j0S... a pationaades 
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con MEATHER Ja 


EN EL BAÑO Y LA COCINA 
TENGA SIEMPRE A MANO EL 


LIMPIA SIN CANSAR - CUIDA sus MANOS 


Cesare y farallones 


otro volumen de “Divagaciones y recuer 
dos”, en donde aparece la sociedad france 
ha de su tiempo, con todos los defectos 

ingenuidades con que la trataría cualquie 
«uatertulio suyo del barrio latino, siendo as 
que él podría tratarlo con mucho más tin 
y precisión, la precisión del observad. 

extraniero. 

Pue esta ausencia del novelista, no sabe 
mos todo lo que «ulsiéramos saber de esox 
inolvidables vecinos de Anacapri, de la vic- 
in “María Portalettera”, del maestro Vin 
censo, maldiciendo en su huerta de los 
obstáculos de mármo! de las ruinas del pa 
Tacio de “Timberio”, de Gidia con sus tren 
zas negras, su pañuelo rojo y sus pies des 
mudos, y hasta de Rosina, la burrita abne- 
gada y florida, única digna esposa de “Pla 
tero” en el tiempo, que subió por primera 
ver al turista hasta Anacapri sobre Jos sete 
cientos setenta y siete peldaños 
que partían desde el puerto de 
hasta la extraordinaria villa de “San Mi 
chelo” 

Es así que la lectura del libro requier 
en ciertos pasajes atención de miniaturist. 
e intuición de psicólogo. Es como en cier 
tes películas cuando se llega al instante en 
que se basa todo lo importante del drama, 
o como en ciertos textos de la antigieda 
clásica cuando llegamos al punto donde fal 
tan páginas y el editor nos aclara, con una 
nota, que ahí está contenido todo lo que se 
sabe sobre el tema. 

Pero dentro de lo que consta, San Mi 
chele adquiere relieves inconfundibles para 
apreciar todo lo que el autor había depos: 
tado allí. Munthe es una especie de monje 
laico que, después de renunciar a todos los 
honores de una profesión brillante se 1 
fugia en un rincón para dedicarle a aquello 
toda su vida, y su vida fué la emoción de 
descubrir a través de las declaraciones de 
los vecinos y de los primeros vestigios, to 
das las calidades de la mansión del viej 
Tiberio. cuando caído en desgracia se refu 
gió en Capri a vivir una de las etapas más 
finas de la cultura pesimista de un pagano, 
y así ir sacando a la luz personalmente 
con esos campesinos de su libro, salas 
pérgolas, pinturas y mosaicos, jarros y tum: 
bas y en derredor gradas desde donde el 
pasaje de Capri, se le quedó grabado en 
tal forma que munca más pensó en un mun- 
do mejor. 

Brutal sacudida debió de sentir cuando, 
por medio de una ley que no era ley, lo 
sacaron de allí y le confiscaron sus bienes, 
a él y a Tiberio. 

Vigásmole a él mismo quejarse: “Para 
mí la batalla ha terminado. He sido expul 
sado de San Michele, la obra de toda una 
vida. Yo la había construido con ms pre 
plas manos, con el sudor de mi frente, 
la había construído de rodillas como un 
santuario del sol donde yo debía extraer 
la sabiduría y la luz cerca del dios de la 
gloria. Yo había sido advertido muchas y 
repetidas veces por el fuego brillante de 


Villa San Michele, en Capri 


mis ojos que no era digno de vivir ami 
Parecido a esos caballos que vuelven a su 
cuadra incendiada para perecer allí, yo ha- 
bía vuelto verano tras verano a la luz ce- 
adora, de San Michele. Desconfiad de la 
Es 
Y su voz como la de un Prometeo se 
negaba a aceptar el destino. 
Ahora ante todos sus admiradores, Mun- SK 
the además del artista y del médico es 
también y fundamentalmente un poeta de 
la arqueología, el tipo muevo del arqueólo- 
go vivo y apasionado de su obra en donde ) 
pone unción y valor como grandioso distin- 
tivo en una naturaleza espléndida. La na- 
turaleza en todo su valor y enriquecida 


Monte Tiber por el hombre. 
Rodolfo OBREGON. 


— 


A Timgad: 


IA bella columna de mármol mumídico, 
gentilmente donada por el Gobierno 
francés a nuestra Facultad de Arquitectu- 
ra (1), y que hoy se yergue frente a la 
entrada del suntuoso edificio de la misma, 
ha tenido la virtud de hacer recordar les 
numerosas ciudades fundadas por los ro- 
manos, en la zona septentrional de Afri- 
ca, a las cuales un escritor galo, Mr. Lowis 
Bertrand, ha: bautizado con el nombre de 
*Villes d'Or”, o sea, “Ciudades de Oro” 

Después de aniquilar a Cartago, en el 
año 146 a, de J. C., Roma se limitó a es- 
tablecer una especie de protectorado sobre 
los reyezuelos númidas establecidos en 
aquella zona y, uno de ellos, Juba II, que 
floreció en los primeros años de nuestra 
era, se empeñó en transformar su capital, 
Cesárea (hoy “Cherchel”), en una ciudad 
griega. 

Con anterioridad, Julio César (101-44 a. 
de J. C.) ya había emprendido la recons- 
trucción de Cartago. Pero, la verdadera 
colonización romana del Norte africano; 
recién se inicia a partir de la segunda mi. 
tad del siglo 1 de la era cristiana, y ad. 
quiere un ritmo más intenso en el curso. 
de los siglos II y III, especialmente, du- 
rante los reinados de Trajano (98-117) y 
Septimio Severo (193-211). 

Desde la ya mencionada ciudad de Cher 
chell, situada a poco más de un centenar 
de kilómetros al Oeste de Argel, hasta 
Gighti, distante unos 500 kilémetros de 


calle bordeada de columnas que conduce al arco de triunfo. 


Túnez. en dirección al Sur, se encuentran 
las interesantísimas ruinas de Tipaza, Tig- 
zirt, Djemila, Zana, Lambese, Timgad, Kh-. 
missa, Madaura, Tebessa, Bulla Regiz, Thu- 
Eurbo Maius, Haidra, Dugga, Sbeitla, Ka: 
serine, Thelepta, El Djem, etc, etc De 
casi todas ellas han quedado magníficos 
restos arquitectónicos: templos, termas, 
pretorios, basílicas (tanto civiles como 
cristianas) arcos de triunfo, teatros, anfi. 
teatros, acueductos, foros, mercados ae 
mausoleos. 

Las más alejadas de la costa mediterrá- 
nea (Timgad, Lambese, Tebessa, Kascerí. 
ne). fueron en un principio simples “cam- 
pos militares”, donde se alojaban las legio. 
nes romanas que protegían a las antiguas 
provincias de Mauritania, Numidia y By- 
zarium, de las depredaciones de los nó. 
madas que merodeaban en el desierto de 

ra. 


mayoría de las urbes 
dación española; en ese damero dominan 
dos amplias avenidas: una que va de Norte 
a Sur (Cardo), y otra que corta perpendi- 


das estas poblaciones estaban amu-alladas, 
sn los extremos de dichas avenidas se Je. 
vantaban monumentales puertas que, a ye- 
adquiririan el aspecto de verdaderos 
arcos de triunfo. 


Barrio cristiano de Djemisa. 


O e 


Aquellas que, como Djemila, estaban 
ubicadas en terrenos accidentados, no pue 
dieron ser trazadas con un plan tan rigu- 
rosamente geométrico, y sus calles, aveni- 
das y plazas, se adaptan a las ondulaciones, 
más o menos sensibles, del suelo. Djemila 
se despliega sobre una elevada loma flan- 
queada por dos profundos barrancos, y sus 
innumerables columnas, arcos y paños de 
muros se destacan nítidamente sobre el 
fondo oscuro de un círculo de elevadas co- 
linas.. 

La columna que, gracias a la proverbial 
generosidad de Francia, enriquece a Mon- 
tevideo con una reliquia de considerable 
valor histórico y aun artístico, procede del 
herínoso teatro de esta ciudad, construído 
por los romanos “a la manera griega”, es 
decir, con sus gradas dispuestas contra una 
de las laderas de la colina donde está 
asentada Diemi 


presentación de la tragedia “Polyphéme”, 
Mr. Albert Samain. en la que tomaron 
parte eminentes actores y actrices de la 
Comedia Francesa y del teatro Odcón de 
París 

Aparte del teatro, la antiguas Cuicul (pri- 
mitivo nombre púnico de Djemila), con. 


A PROP6: 


serva otros valiosos monumentos, entre lor 
que sobresale el“hermoso templo de Sep. 
timio Severo, cuya airosa fachada, tetrás 
tila y corintia, está majestuosamente ins. 
talada frente al Foro, sobre una amplia y 
elevada escalinata. Además, dos magníficos 
pórticos de columnas, también corintias, 
realzan las fachadas laterales de este edi 
ficio. 

Para llegar al Foro, y por consiguiente 
al templo, es necesario recorrer una calle 
pavimentada con gruesas losas, semejantes 
a las que todavía pueden verse en Pom- 
peya y en ciertos trechos de la Vía Appia 
de Roma. Esta calle presentaba la particu 
laridad de haber sido abovedada, mante- 
niéndose completos algunos de los robus- 
tos arcos torales de medio punto, cons. 
truídos con gruesas dovelas de pisdra. El 
clima cálido reinante en la comarca, im- 
ponía esta precaución, que también fué 
adoptada en Persia y algún otyo país de 


Otra notable construcción digna de ser 
visitada, es la conocida por “Mercado de 
Cosinius” (nombre del ciudadano que la 
construyó a sus expensas), a cuyo amplio 
patio porticado lo rodean pequeños loca- 
les de comercio con sus típicas mesds de 
mármol 

Por último, las Termas, cuyos restos 
cubren casi 3.000 metros cuadrados de su- 
perficie, nos muestran todo el complicado 
«ecanismo de esa creación puramente ro- 


Hacis el intinito de las dy 


Columnata de la plaza del Forum, después de las últimas excavaciones 


ROMANAS EN TIERRAS DEL ISLAM 
[O DE LA COLUMNA DE DJEMILA 


hall, con sus vestíbulos, vasta sala de reu- 
lén piscina de agua fría (frigidarium), sec- 
Jones de baños tibios (tepidarium) y de 
ADO (calidarium), exedros, bibliotecas, 
emvicios higiénicos, etc.. En algunas de es 
Ss dependencias se han descubierto artís- 
0H mosaicos y bellas marqueterías de 
allmoles de colores. 
Mos restantes ciudades de origen roma- 
- a en el Norte de Africa, tam- 
¿pe encrgullecen de. poseer obras de 
leido mérito arquitectónico y, entre mu- 
Fotras, citaremos las que van a conti- 


AN El Anfiteatro. de El Djem, suyas di- 
Meosiónes sólo fueron superadas por las del 
liseo de Roma y las “Arenas” de Ve- 
bna. Aun quedan en pie tres pisos de ar- 
lerias de medio punto, á pesar de que 
Iante largo tiempo sirvió de cantera a 
04 habitantes de la ciudad. . 

'B) El Capitolio de Dugga (antigua Thug- 
len cuyo pórtico llaman la atención co- 
límras corintias de más de trece metros 
lb altur: 

16) El arco de Triuafo de Tebessa (an- 
E (Theveste), parecido al célebre “Arco 
Jano” en Roma; es decir, que es de for- 
Ma cúbica, con sus cuatro fachadas iguales, 
ls que llevan un solo arco central. Se dice 
pos erigido en honor de Caracalla (211- 

1). 

d) El Teatro y el Arco de Triunfo d> 
imgad o Thamugadi. El primero, con ca- 


arena, en el desierto 


pacidad para 3.500 espectadores, rivalza 
en belleza con el renombrado “Teatro Grie- 
go” de Taormina (Sicilia)._ El Arco de 


Triunfo, atribuido a Trajano pero verosí- 
milmente construído a principios del siglo 
UI, está ubicado en el extremo occidental 
del “decumanus” y donde se inicia la “vía 
romana” 'que conducía a Tebessa y Lam- 
bese. 

e) El Pretorio de Lambese, prinipal 
edificio del antiguo “campo” romanc, y que 
era la sede del Legado Imperial > Jefe de 
la III Legión Augusta, acuartelada en di- 
cho “campo. 

No hay que olvidar la presencia de nu: 
merosos restos de templos cristianos, cons- 
los entre los siglos V y VII de nuestra 
era; según parece, ya en 1920, ascendian 
a más de 250 las ruinas de basílicas e igle- 
sias, descubiertas en Argelia y Túnez. Al- 
gunas, como las de la basílica de Tigrirt, 
conservan huellas visibles de haber recibi- 
do una esmerada decoración. Estos tem- 
plos pueden ser incluídos entre los más re- 
motos modelos de arquitectura cristiana, y 


sólo los igualan en antigiedad, algunas ve- 
jas basil de Roma, Ravena y Constan- 
tinopla, y unas pocas iglesias bizantinas de 
Asia Menor. De ahí su capital importan- 


cia para el estudio de la historia del arte 
religioso. 

No sólo Argelia y Túnez, sino también 
Marruecos, Tripolitania y Cirenaica, po- 
seen fehacientes huellas de la expansión 
civilizedora romana; las notables ruinas de 
Volub:bs (3), Leptis Magna (4) y Cirene 
(5), demuestran que durante los primeros 
siglos de la era cristiana, aquellos paíse: 
gozaron de una prosperidad económica y 
cultural que, únicamente, han vuelto a ob 
tener en nuestros días. 

No queremos terminar esta breve nota, 
sin antes hacer resaltar la magnífica obra 
realizada por las autoridades francesas, pa 
ra devolver a las ciudades tomano-berebe- 
res una parte de su antiguo esplendor. Es- 
ta labor, poco menos que sobrehumana, ha 
sido completada con una magnífica red de 
carreteras que permite al turista visitar 
cómodamente aquellos incomparables “mu 


Vista general de Timésd. 


seos líticos”, cuyas riquezas artísticas están 
reoizadas por paisajes de severa pero ia- 
discutible belleza. 


Arq. Juan GIURIA. 


Excatedrático de Historia de la Arquí 
tectura de la Facultad de Arquitectura. 


«Especial para EL DIA). 


1) Haale ignora la lucida intervención que 
tuvieron en este asunto, el geño- cónsul 
uruguayo en Argel Agrmensor Héctor E. 
Colombo y el arquitecio Br. Juan José Ca. 
sal Rocco. 

2) Las calies de lns ciudades antiguas, y es. 
pecialmente las de los países cálidos, sran 
muy angostas y la sombra proyectada en ellas, 
por los edificios, las hacía más frescas y 
Al mismo tiempo menos penoso el trámeito 
de los peatones. Todavía hoy es ostumbro 
en Sevilla, durante el verano, ir com 
toldos la. estrecha y bulliciosa calle “de las 

y" En Marruecos, los toldos se reem- 


3) Volubilis, ya citada 


Ph 191 

4) Pué en Leptis Magna, antigua capital de 
la Tripolitana. donde, el 1Í de sbril del 
Año 146, nació el emnerador Septimio 
vero, cuyo Felnedo marca uno de los pero. 
dos más brillantes de la dominación roma- 
na en el norte del Continente negro. 

5) Cirene situada relativamente próxima % 18 
frontera de Crenaica con Egipto es de 
origen belénico y en ella se encuentran Su. 
perpuestas rulnas griegas y romanas. 
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1 Gunter Mund, chileno, de 14 anos de 
hipo carpa 


Colombia, Luis Gonzalez, « 


£ll corredor de 
de 200 metros libres que gs 


uando se lanza para cumplir la «er 
en forma excelenti 


El gran nadador argents 


per 


Interno, cuando se arroy 
s libres que gano 


Milton Busin, brasileño, nuevamente campeón sudamericano de saltos, aparece en 


un "mortal hacia atrás 


F 


Imunto urugues de mu 


destacad. 


de water 
actuacion 


»nora 1. Schmitt, brasileña, ganadora 11 
los saltos ornamentales para dama 


El conjunto femenino de Chile en el Cam 
peonato Sudamericano de Natación 


UDAME 
DE NAT 


EN % pileta municmal de Trouvil 
transcurre el Campeonato Sudamer 
cano de Natación, competencia que por de- 
cima vez se lleva a efecto, habiendo sido la 
inaugural en 1929, sucediéndose los tor- 
neos en una forma bastante regular. cada 
dos años, registrándose este de ahora com 
todo beneplácito, reflejando sus alternati- 
vas el mismo contenido satisfactorio y alen- 
tador de aquellas tan intensas y Iucida: 
de 1947 en Buenos Aires. 

La realización del nuevo certamen cons- 
utuye la consecuencia de un inmenso cam 
dal de esfuerzos, en el afán de wer cada 
vez mejor la evolución de muestro d=porte, 
que lleva ya algunos lustros despertando el 
interés general 

Las meritorias tareas de años de las au- 
toridades de la Federación Uruguaya, ban 
culminado a instancias, una vez más, esta 
temporada, del impulso emanado de las te- 
maces gestiones del señor Juan Arturo 
Bouza, que la preside; del mayor Elbio D. 
Ruíz. Dr. Real, A. Panigatti, Alfonso Gar- 
cia y otros también destacados propulso 
res de una rama de la cultura fisica que 
paulatinamente va originando entusiasta 
adhesión de muestras generaciones. 

Justo es señalar también el decidido 
apoyo del Intendente Municipal, Agrimen- 
sor señor Germán Barbato, quien con'inúa 
mostrándose lógicamente dispuesto a prez- 
tar colaboración importante a la actividad 
deportiva, que es una forma feliz de con- 
tribuir a la salud y belleza de los pueblos 

El certamen que hoy debe tener su eni- 
logo nos ha presentado figuras -participan- 
tes de capacidad bien notoria, siendo sa 
tsfactorios los desempeños de argentmos 

brasileños en un plano sumamente prin 
cival. A la vez, y en otro 


rden, siendo p. 


RICANO 
ACION 


lo demás mucho menos aumerosos sus plan- 
teles, han cooperado al brillo de la hermo- 
sa fiesta los representantes de Chile, Ecu 
dor, Perú, Colombia y los nuestros, apre- 
ciándose claros aspectos de evofucon en 
este género de contiendas, como Tesut=do 
elocuente de los múltiples años de acc on 
generosa y próspera, saltándose de m1 
etapa a ctra, con el signo de sus respecti- 
vos campeones, que los hubo en cons dera 
ble escala y de altos méritos en todos los 
países, figurando aun algunos de los mom- 
bres de cracks con relieves siempre cole- 
brados, tipo Zorrilla, Dibar, Carpio, Be- 
sroeta. Guzmán, Jeannette Campbell, nues- 
tro gran Maximino García, varios de su 
compañeros de entonces, ahora “entifica- 
dos con la persistencia de Harry Ginria y 
la ansiedad juvenil del notable Fiorbal 
Pérez. 

Surgen figuras que sustituyen a las que 
enaltecieron el pasado. Algunos nombres 
fueron marchando silenciosamente al olvi- 
do. Otros han dejado sus records y sun 
siempre la base donde se funda el futuro 
de cada colectividad de natación. Y, por 
otra parte, están quienes, como Piedade 
Coitinho y Otto Jordan y aun Espe:o Pé- 
rez. Chavez, etc. siguen salpicándose de lu 
cha 

El sentido de estos campeonatos que 
tanto estimulan, al par que la aureola fr. 
ternal y democrática que inspiran, or gisan 
oportunas enseñanzas, propendiendo a 
feccionar los sistemas técnicos, pues de la 
cbservación que puede realizarse sobre ei 
desarrollo de las pruebas y el desempeño 
de aquellas figuras consagradas, deriv-n 16% 
conocimientos que influyen en mejorar lo 
recursos de los cultores más jóvenes» 


U. B. 
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rrido anterior. 


h 
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umto argentino de 
debin 


ater-polo, de 


Antenor Ferrewa + Silva, Florbel Pérez y 
Mancuso luego de clasificarse finalistas 
en 1.500 metros. 


brillante nadador ecuatoriano Abel Gil 
ert. luego de destacada labor en la prueha 
de posta 4 por 100. 


ja de la prueba de postas 4 por 100; momentos en que se lanzan al agua los que sustituyen a quienes cumplieron el £ 


bo 


miento muy afectuoso se tributó al mandatario y a sus ministros 


en el apartado campo de aviación de Rivera 


2 De Cana 3 Mujeres Poenen Obtener 
UN Curs Mas ADORABLE EN Soto MU. Dias 


BREA 

QU 

MASAJE FRICCIÓN 
PALMOLIVE? 


Va PA, puede lucir ese cutis maravilloso 
En solo 14 días, gracias a Palmolive el jabón de calidad! 
Comience hoy mismo con 


Recuerde que ha sido proba 
años y 


Masaje Fricción Palmolivet 
do cn mujeres de 15 a 50 
de cutis seco, grasoso y normal! Y 2 de cada 3 
obtuvieran un cutis más adorable ca sólo 14 días! 


Palmolive, el jabón de calidad, 


le ofrece este sencillo 
tratamiento de belleza que, 


en su propia casa y en con- 


fulos minutos diarios, proporciona 4 su cutis más suavi- 


más juventud! 


CONSERVE ESE LENI 


COLGATE PALMOLIVE INC.: 


dad... más tersura. 


LARRAÑAGA 1124 - TEL. 


ESUIRATAMENTO DE , 
BELLEZA SENSACIONAL, IMAGIMATES 
ENTU CASA Y EN ADOS 
MINVTOS DIARIOS PUEDES LOGRARUN CUNS, 
WAS ADORABLE. . ENSOLO TA DIAS CON 
PIÍSASE FRICCIÓN PALMOLIVE / 


LA PASTILLA DE 85 6s. 


CUTIS DE 'OLEGIALA 


En contacto directo con te ciudadanos riverenses to 
41-14-75 | A los rodel) UN 


Visita del 
Presidente de 
la República 
a Rivera 


> seno problema económico que a las finanzas 

del país estaba produciendo la evasión d» d 
visas, originada por el contrabando de ganado en la 
frontera con el Brasil. llevó a la ciudad de Rivera 
al Presidente de la República, don Luis Batlle 
Berres, 

Al enfrentar estas dificultades personal y di- 
rectamente en el lugar de los hechos, expresó el 
Presidente que su actitud no era de animosidad 
contra persona o gremio alguno, sino de defens> 
de los intereses generales del pueblo y de la pr 
pia riqueza de la República. 

La palabra del Primer Magistrado fué escu- 
chada por más de cuatro mil personas, que se reu 
nieron en la plaza céntrica de ra, entre las 
cuales había gran cantidad de brasileñ 

Integraron la comitiva del señor Batlle Berres. 
los ministros: del Interior, Dr. Alberta F. Zubiría 
de Ganadería y Agricultua, D. Luis A. Brause; ce 
Hacienda, escribano Ledo Arroyo Totres; el Pre 
sidente de la Junta Departamental de Montevi 
deo, señor Ignacio Bazzano; los generales Irilar y 
Más de Ayala; el diputado nacioral, Dr. Héctor 
IE blica democrática A A A 
Scheucicit la ciudad tronterira 


Caballería gaucha llegardo a la e: 


stancia de Machado para salud 


dente habla a los vecinos de la apartada 6* Sección do Rivera. Bajo los árboles de la estancia de don Orestes 
a e habla de igual a ¡gual 
balllistas que saben qu: con sinceridad y sencillez, sobra los alcances del Estatuto delTrabajador Rural, destinado a lograr más justicia para el 
confianza de O ES => 
ideración popular. hombre pobre de nuestros cam) 


EN 


> s : : il A y y z 
“Ocho Poemas de Londres” “ RE E o 


. Ese a un dexfi 
. - posta, y resplandece en sus poemas ama- apresurado de emociones, de las que se | 
bles con suaves reflejos, como renoyacio. > maten de 
por Luis Giordano da O AE 
' A a ts E e ca ts e 
ess Londres, multiforme, que descubre, po — Lote esoo poeta expresa su estad — 
“Con ruido las ventanas dor de se ha lanzado, sin sa- Parece ser sino trozos aislados de realidad, de espíritu sin detenerse en nada, sin eco. 
mubes y ein [del frente Cudir el polvo de su calzado, a la busca de o e as a ai 
q PELS Ístico e i que Que suaviza sus trazos, y endulza 5 Má son palabras ETE, 
A o jas... da fisonomía caracteríeticn a To ángulos, dulcificando sus líneas bajo el cie. a a el 108 
le, tran jube. No hay en este libro confl- lo cercano y frio que los orotego omo a E 
algunas, en 


, . [cuerpo”. 
ña tenido jos de sol que fantasías, envuelto en el silencio - 
tiempo mi de reponerse después del viaje a on ngumites, con su mésica melan- entre el pueblo. de sombras que lo nar B o ; 
que lo ha llevado hasta alÉ, y buen caza- cólico, con fragancias de ayer y vagon viesan. vivas que siguen ai 


a “A tí, Montagu Square, levanto estas — encantadoras, Apretadas en el verso, viven 
Fl [palabras con su propio impulso, discretamente, como 
| de mi América Hispana, con intención flores sin nombre asomadas al cuello del 

[de olvido, vaso que las contiene. Son nostalgias ¡rre- >; 

con rastros de memorias, y ajadas dimibles, memorias sin violencias, revividas 


[emociones — en ritmo armonioso, llenas de suspiros es... 
y cálculos condidos, temblorosas de fulgores ocultos, 
pues vine a tí, otra noche, con el alma llenas de confusos recuerdos, talladas en rá 2 
[suspensa — pidos trazos, en dibujos in 5 
desde la costa, donde a A qu el ce 


E 
trayendo los horribles suspiros de los que un día llegó 


[munca”. lo esperaba, con _todas 
las sorpresas, con la ingenua y limpia mi- 
> rada ansiosa de detenerse en todos los um- 


la miebla van del Oeste al Este sin tiempo, E 
sin descanso, mi palomas”. Cuatro palabras “Con todos tus recuerdos, tus piedras, tus 


de sutil elocuencia que surgen como cándi- [aceras, : 
== 


Tel a y sin ecos > pa 
a , Ene y que ha de acompañarlo durante mu 
“Oh 


O Jañon SOL es bondadoso con su ropa. Su espuma | marineros 
Fápida hace agradable y liviano el lavado. Y de cmez arrugados blusas de perca 

O LA FRESCA FRAGANCIA de este Pa cms Stantesco maremagnum en que de ti traje, oh misterio, un perfume en el 
hotable jabón persiste suavemente en la ropa. gra adormecer una sola de sus ansias me. 

O ES LiBRE DE IMPUREZAS, y ve en su roedor con desagradables. eullidos. ¿toda a 
al ser un producto de Cia. Bao, a e ss spentado que mantenga fervientes los ritmos de tu 
ES DE CONFIANZA od instinto, en que todos se mue jente, imperi 


necesario 
ecconalda a este girar malstrómico, para — rom co la tdo pe no 
a cae la esperanza de gorar la vida, la el recuerdo de Londres, el suave romeo 


r 
vida tranquila: rar de sus revelaciones, de su imbgenes 
“y sentir el perfume de unos hostálgicas, que han quedado allá, y que 
[de ámbar sólo reviven en la lejanía como suaves peo 


£untar un cigarrillo rabio como una miña — longaciones de ritornelos. Así 
y ver la curva dulce de un cuello de — quedará este lilas aa a 
[arucena”. — que el poeta estrecha contra su cocción 
los adioses, duras y COmo si fuera Mores. 
+ | fatales, como que no hay otro remedio, sin Alberto LASPLACES. 


TARZAN pps aii 


DONA DIJO BREVEMENTE MC RAE. "VAMOS 'NO VAYA ABAJO? MURMURO DONA "VAYASE. ABANDONE EL. 
DA DONLE ENSENARE LA EMBARCACIÓN: hero BARCO EN CUANTO y 


/0S ALIMi POR ENI ÍA AI ñ 
po IENTADOS -NERSÍ NUCA. CON: 


NUESTRA AVENTURA LE INTERESARA A ¡natos queso | 
VIENE CON NOSOTROS?” PROPUSO MCRAÉ*L0 
DOCTOR; RE ECO TARLANPER MI HOGAR ESTRENA | | DEBE UD. 


IN SER OBSERVADO POR TARZAN, MCRAE SALIO 
"EriDaMette DE LA CABINA EMPAANDO LA 


La MAS EFECTIVA. PORQUE... 
O 
la mas S - 


efectiva 


blicidád .... en E 
PI 90 ses 


REA 


SOLER HNOS. S.A 


ROPA INTERIOR EN JERSEY 
DE SEDA DE INMEJORABLE 


IS CALIDAD 
¿ ENAGUA en jersey de 


seda indemallable con 
detalles de encaje, co. 
lores blanco, salmón y 


cielo; 
tolles 44 a] 52 $ 8. 30 
BOMBACHA haciendo 


Ea al 52 $ 3. 60 


TOS 
Sa 


Fina ENAGUA en jersey 


de seda vainillado, co. 


Rico CAMISON en jer. € 

sey de seda indemallable 
con detalles en encoje, 
colores blanco, solmón 


5] 
y cielo; 
=/ talles44 01524 1 1,20 


- Moderna 
. ENAGUA en 


A jersey de seda 
Delicado ¡2 indemallable 
CAMISON en con detalles en 


pl jersey de sedo jersey calado, 
E con detalles en colores blanco, 
tul, colores salmón, cielo 
L blanco, salmón y negro; talles , 
a y cielo; talles 44 al 50 
44 al 52 


:4.50 


EN NUESTRAS 
ENAGUA en jersey de | TRES CASAS 


seda milanes, colores 
7 blanco, rosa, 


Bonito CAMISON en 


F : jersey de seda inderia- 
cielo y CASA MATRIZ llable con detolles en 
E negro; talle 52 $620 Av. AGRACIADA 2302 jersey satinado, «colores 
be 44 al 50 $ 00 ESO. MU SOSA , blanco, salmón y cielo, 
bss - do Te tolles 44al 50 ¿ 
(E  BOMBACHA haciendo SUC. GOES p 12,50 
juego , 
tolles 44 al 52 2.30 Av. Gar FLORES 234] , 


Eso. M. BERTHELOT 


SUC. CORDON 
Av. 18 oe JULIO 1601 


Eso. CARLOS ROXLO 
BOMBACHA en jersey 


de seda calodo con de. 
tolles en jersey satinado, 
colores blanco, salmón, 


4 cielo y negro; 2 710 
y tolles 44 01524 £. 


CLIENTES 


oe INTERIOR ENAGUA en jersey de 
EFECTUEN : seda indemallable, colo- 


es Blan / ñ POR LICENCIA 
sus COMPRAS > pa 'anco, salmón, cielo ANUAL DEL 
y negro, talle 52 $ 4,50 
EA A ene 
y AS LA SEMANA DE 
, ». BOMBACHA haciendo CARNAVAL 
¡ 5 juego 
| REDUZCA SU PRESUPUESTO COMPRANDO AL CONTADO talles 4401505 1.80 


ae 


